
LA FUGA 

Ya se fué Don Félix Diaz. 
ya se fué para el Japón 
que allá lo manda el Gobierne 
a. curar de su ambicion. 

Parece que el aire sano 
del lmper10•Japonés 
sienta de modo admirabl e 
á quien todo hizo al revés. 

En vez de ponerse al frent. 
del ejército y pelear. 
quiso desde su bufete 
del mundo hacerse admirar, 

Si por su poco talento 
oomo estadista no pudo 
con la aureola de un guerron, 
tuera c:iu<lillo sesudo. 

01 vi darse as( pod, la 
pai-a e l que hiciera la paz 
que fué el jefo de las armaa 
por golpe de mano audaz. 

El bri !lo do la victoria 
su nombre hubiera elevado 
'I sin otro granºqucbranto 
la silla hubiera ocupado. 

Pero toda su razón 
de llegar á Presidento 
era por ser e l sobrino 
de Don Poifirio el prudente.. 

Sin otro titulo má, 
li !a aventura se oehó 
y por e~o nsl jam!is 
á México ¡,;obcrn6. 

A Mou drngón fué el primero 
li quien dieron pasaporte, 
y á bordo del lpiranga 
salió cor. rumbo h cia el Nor te. 

La pa1·t ida do Don Félix 
8irve de fin á la hi~toria 
de un cereb ro tra, tomado, 
de u na persona sin ¡rloria. 

DE DON 

># 

Su reciente cuartelazo 
nos puso en grave conflic te. 
pues en vez de remediarn tw 
nos hizo efecto distin to. 

Relaj ó la disciplina 
de la tropa nacional 
y la puso en un aprie to 
•I incitarla A obrar maL 

El soldado debe ser 
el defensor del Gobierno, 
y el perseguirá enemigoa 
debe ser su fin eterno . 

Esa Decena de horro* 
que Ti·ágica se llamó 
traj o lágrimas y duelo 
cuando á l\léx!co tomó. 

Quis,, quitar á Madero 
del puesto de Presiden t.,,' 
siendo queºfué el elegido 
en las urnas libremente. 

Sus desaciertos no fuerw 
l tal grado desastrosos 
que hayan hecho necesarte 
cometer tantos destrozos, 

Las casas agujeread u 
por las balas de cail.6n, 
s1>r1ín por siempre tcsti goa 
d~ tan rlctestablc acción. 

Tm,ta rictima inocente 
quu en :u,uúl me3 de Febron 
r~cibió rastre ra muerte 
sin $er solJado ¡,rimero; 

Tanta, nwj,·.-es y"niiloa 
1ue no hallaban aqul pán, 
ll1H ;il,an,.su do~,·· •ntura 
v hoy se nl~g-rari, pues se vaa 

La, autores de esa escena 
que t rajo tal d~shonor 
á la ¡,obre pntria m!a 
y aumentó tanto traido r. 

FELIX DIAZ 
Ya llegó Don Félix Diaz, 

yá nos vino á maloriar, 
como nose fue á la China 
que allá siempre puede estar. 

El Presidente interino· 
queriend o 'dar libertad 
lo relevó de su encargo 
y á In Heroica fué á llegar. 

Al llegar á V cracruz 
recibió tal ovación 
que á pedradas y silbidos 
le dieron un revolcón 

A.su,,tose el gran collón 
pues c1·eyose muy querido 
en la H~roica Veracruz 
y de enemigos temido. 

Se fué corriendo á su casa 
y &! llegar halló á un envia do 
del Presidente interino. 
lo gue le di~ más cuidado. 

Pensó con temore3 vanos 
que tan fina cortesfa 
envolviera una celada. 
y q_ue en el tren morir!a. 

No durmió en aquella noche 
y la pasó de vigilia 
pues su miedo lo aterraba 
en medio de su familia. 

A la sigu iente mallana 
no rudo y a dominarse 
y a Consul americano 
le pidió donde albergarse. 

Y en unión de Míster Lind 
del Consu I y de otro máa 
marcharon al consulado 
mirando siempre hacia atrú. 

AIU redbió una carta 
del Pre¡¡idente interino 
dándole un tren especial 
ean. aue hiciera PI camino. 

Su miedo subi6 de punt.o 
, ealióse muy callado 
embarcó~c y hoy lo cubre 
el pabellón estrellado . 

Asl deshonró su nombre 
este indigno ciudadano 
y boy se encuentra muy sePN 
pero ya no es m"xicano. 

Don Félix no quizo creer 
1ue el Pueblo no lo apete oe 
y quizo siempre pelear 
por Jo que no se merece. 

Parentesco y tradicione1, 
lo ligan con el pasado. 
, por aquellas cuestiones 
oos hemos escarmentad o. 

Cuando se fué pa el Japóa 
todos quedamos contento s, 
pues su guerra solo dió 
llánto. quejas y lamentos. 

Se prer.ent6 Candidato 
para ser el Pividente . 
sin ver qye no hay quien lo -.owi. 
porque el pueblo ya es prudeo• 

Votarlo quisieran todos 
muy lejos de esta Nación, 
y que viva muy dichoso 
en la China 6 en el Japón. 

Su gobierno no serla 
más de torpe imitaoión 
del gobierno de su tfo 
1i[!_~e.r ci~t.npo n! (!CSSión. ; 


